
La buena fe 

A mis conciudadanos terrenales... 
Permítame aprovechar la oportunidad, en estos días de encierro general, para comunicarme 
con usted. Todos estamos afectados, y posiblemente trastornados, por esta pandemia y las 
drásticas medidas de control que ha provocado, que han perturbado enormemente nuestra 
vida social y económica. Estoy consciente también de que ha añadido mucho sufrimiento y 
ha aumentado la angustia de muchos de los habitantes de nuestro planeta.

Los gobiernos de todo el mundo están intentando frenar esta epidemia; han pedido nuestra 
cooperación durante meses para cumplir con sus contingencias y reglas para detener la 
propagación de este terrible virus. Debe haber notado, como yo, los esfuerzos de las 
empresas y las personas en general para protegerse a sí mismos y a los demás. Usar 
máscaras, lavarse las manos en todos los puntos de entrada, distanciarse y cumplir con 
todos y cada uno de los requisitos sanitarios, son signos claros de que la mayoría de las 
personas actúan de buena fe. 


Buena fe y LA buena fe 
Sin embargo, tenga en cuenta que tener buena fe y tener la buena fe son dos cosas muy 
distintas. Nuestra buena fe colectiva claramente manifestada, mencionada anteriormente, es 
digna de elogio; pero ¿tienes la buena fe, la que salva, la del Evangelio, que quizás ya habéis 
escuchado antes y que presento en este breve texto? Aquí está de nuevo en su sencillez: se 
trata de reconocer nuestra imperfección y que todos nos hemos portado mal de una forma u 
otra; y así, para librarnos del juicio de Dios que todos merecemos, Jesucristo, su Hijo, murió 
en la cruz por nuestros pecados. “Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las 
Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día” (1 Corintios 15:4-5). Estos son 
hechos innegables pero muy desatendidos o ignorados por algunos. Y debemos entender 
que una aprobación intelectual al mensaje no transforma a nadie y no produce verdadera paz. 
Dios está buscando el verdadero arrepentimiento y la fe de corazón; y luego, se complace en 
conceder, mediante la obra del Señor Jesús, el perdón de los pecados, una vida nueva, una 
paz perfecta y una inteligencia espiritual.

 

No debemos minimizar los acontecimientos actuales (jamás vistos antes), las condiciones 
que persisten y que no van a desaparecer pronto;¡requieren que cada uno de nosotros las 
tomemos muy en cuenta! ¡Aproveche los llamamientos generales a su buena fe para buscar 
la buena fe o confirmar que ya la tiene! La buena fe es la que nos salva para siempre una vez 
que ponemos nuestra confianza en el Señor que nos ama y nos llama a sí mismo. ¡Su regreso 
prometido está cerca, en el horizonte! Creo firmemente que los acontecimientos actuales son 
los precursores de terribles trastornos globales que precederán al establecimiento del reino 
supremo del Señor Jesucristo, el Hijo de Dios. No esperes más, porque no hay escapatoria si 
se descuida una salvación que tanto costó y se ofrece gratuitamente a quienes tienen fe para 
recibirla. ¡Arrepiéntanse y crean las buenas nuevas hoy mismo! 


Michel por Visión 2020 

Toda comunicación debe ser enviada a: vision2020@dailysowers.org
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